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MÁS de medio millón de inmigrantes ilegales se quedará sin
cobertura sanitaria este año en España tras la última reforma de

la Ley de Extranjería. Francia endurece las medidas jurídicas para
gestionar mejor la llegada de población irregular. Se proponen nue-
vas medidas unilaterales para modificar el Tratado Schengen… La
crisis ha situado a los inmigrantes que llegan a Europa en primera
plana debido principalmente a la falta de recursos para atender
necesidades que antes se podían cubrir. Un viejo problema que se
agudiza ahora porque, pese a la ausencia de oportunidades labora-
les, la llegada de extranjeros ha aumentado debido a la inestabilidad
de los países árabes y a la situación de desempleo generalizada.

ÁNGELES ZÚÑIGA

DURANTE la pasada reunión
del Banco Central Europeo
en Barcelona (2, 3 y 4 de ma-

yo de 2012) se cerraron los pasos
fronterizos entre España y Fran-
cia, suspendiendo así, temporal-
mente, el Tratado Schengen. El ob-
jetivo: evitar la entrada de los
llamados antisistema y garantizar
la seguridad durante la cumbre.
No era la primera vez que se ponía
en marcha esta posibilidad porque
desde que entró en vigor en 1985, y
a petición unilateral de alguno de
sus miembros, el acuerdo que per-
mite la libre circulación de ciuda-
danos dentro de las fronteras co-
munitarias se ha interrumpido de
manera transitoria con motivo de
la celebración de grandes aconteci-
mientos: bodas reales, eventos de-
portivos y otras reuniones interna-
cionales. Sin embargo, el gesto de
Barcelona ha llegado en un mo-
mento bastante oportuno, cuando
varios países europeos como Ale-

mania, Francia e Italia plantean
bloquear el tratado de manera tem-
poral, mientras dura la crisis, y
evitar así la llegada masiva de po-
blación migrante a la que, hoy, no
tienen nada que ofrecer, al tiempo
que protegen sus respectivos mer-
cados laborales. Tras esa idea de
fondo, varios peligros: brotes xenó-
fobos y racistas, así como un empo-
brecimiento social y cultural de la
población y un aumento de los in-
migrantes irregulares que no que-
rrán volver a sus países de origen
porque cuando la situación mejore
les será mucho más difícil entrar
de nuevo en Europa. Hasta cinco
años deben transcurrir para poder
volver a entrar en un país del que
se ha sido expulsado, como ocurre
en España.

AArrbbiittrraarriieeddaadd.. De todos modos, lle-
var la propuesta a la práctica no
parece tan sencillo y, menos, cuan-
do el tratado que incluye a la ma-
yoría de los Estados miembros de
la Unión Europea, con excepción

de Reino Unido, Irlanda y Chipre,
supone un importante ahorro a las
arcas comunitarias teniendo en
cuenta los gastos que se eliminan
con el actual control de fronteras,
40.000 millones de euros al año.
Con ese dato, Schengen no parece
negociable y hacerlo solo con algu-
nos países sería una arbitrariedad
porque todos tienen sus razones
hoy. Según Ferrán Tarradellas,
portavoz de la Comisión Europea
en España, cada año se producen
en terreno europeo un total de
1.250 millones de desplazamientos
por diversos motivos (negocios,
personales, turismo). “No tiene
sentido eliminar el Tratado, con to-
das sus ventajas, aunque la Comi-
sión tiene la responsabilidad de es-
tudiar todas las propuestas que
hagan los países afectados por la
llegada masiva de extranjeros y
ver que soluciones existen”, expli-
ca. Para Tarradellas, la inmigra-
ción debe verse siempre como una
oportunidad, también para el que
recibe, pero no siempre es fácil y
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menos en una situación económica
como la que estamos viviendo.
“Detrás de cada inmigrante hay
una historia personal (profesional
o política) y eso hay que respetarlo,
pero también hay que entender la
situación de países como Malta
que ha recibido una avalancha de
inmigrantes en el último año a los
que no puede atender.” También en
Grecia, hace unos días se abría el
primer centro de acogida de inmi-
grantes ilegales con las consecuen-
cias que eso tiene en las deteriora-
das finanzas helenas. En España,
los Centros de Internamiento de
Extranjeros están saturados de per-
sonas sin papeles, pero no es fácil
devolverles a sus países de origen,
porque algunos ni siquiera lo tie-
nen (apátridas).

MMoottoorr  ddee  ccrreecciimmiieennttoo..  El proble-
ma es que en torno a los movi-
mientos migratorios se mezclan
demasiados asuntos: económicos,
políticos, humanitarios, sociales…
Cualquiera podemos ser un inmi-
grante si atendemos a la definición
exacta del término: fenómeno de-
mográfico que implica el desplaza-
miento de la población de un lugar
a otro, también dentro de un mis-
mo país. Sin embargo, llamamos
inmigrantes a las personas que,
procedentes de otros países llegan
al nuestro en busca de una mejor
oportunidad porque entendemos
que, simplemente, en sus lugares
de origen están mucho peor. Por
eso, nunca aplicamos el término
para hablar de ejecutivos, directi-
vos de grandes multinacionales o
profesores universitarios que son
igual de inmigrantes que las perso-
nas que tienen un trabajo de baja
cualificación. En ese caso, habla-
mos de ‘fuga de talento’. Además,
hay que tener en cuenta que se es
inmigrante aunque ya se haya ad-
quirido la nacionalidad y se lleve
muchos años residiendo en el país,
explica Caridad Velarde, profesora
de Filosofía del Derecho en la Uni-
versidad de Navarra y responsable
del proyecto Fronteras y Cultura.

“En realidad, el término adecuado
cuando hablamos de fronteras es el
de extranjero, si nos movemos en
el terreno jurídico”, añade. 

Así, millones de extranjeros
atravesaron las fronteras europeas
(43.000 kilómetros de costas y 8.500
kilómetros interiores) en los años
de bonanza económica, cuando en
España, por ejemplo, hacía falta
mano de obra y se facilitaba una
entrada que hoy se ha restringido.
Lo mismo ocurría en Francia, en
Italia e incluso en el Reino Unido.
Sin embargo hoy vemos cómo se li-
mitan los cupos de entrada en paí-

ses como República Checa, Litua-
nia, España e Italia, que también
ha impuesto controles más estric-
tos para las personas que ingresan
incluso por razones humanitarias.
Otros, como el Reino Unido, Irlan-
da y España potencian las políticas
de retorno. Las consecuencias de
aquella estrategia, quizá excesiva-
mente, aperturista son las que de-
bemos solucionar hoy cuando lo
que no deja de aumentar es el nú-
mero de personas en situación
irregular (el 80 por ciento de los
mismos vive en el espacio Schen-
gen y la mitad de ellos entraron de
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manera legal). Personas que han
dejado sus lugares de origen para
encontrar una vida más digna y a
los que la crisis ha destruido cual-
quier esperanza. Entre ese grupo
de población se encuentran aque-
llos que consiguieron reagrupar a
sus familias, educar a sus hijos en
Europa y ahora tienen que irse por-
que se quedan sin empleo y, por lo
tanto, sin cobertura; pero también
los ‘sin papeles’ que siguen llegan-
do del otro lado del Mediterráneo o
de países del Este. Contra esa inmi-
gración es contra la que se deben
aunar esfuerzos.

LLíínneeaass  ddee  ttrraabbaajjoo..  La Comisión
Europea trabaja en varias líneas
con ese firme propósito desde hace
varios años porque no existe una
legislación común para los 27 Esta-

dos que tienen soberanía nacional
en esta materia, explica Tarrade-
llas. No obstante, podría decirse
que en los últimos años, y espe-
cialmente desde la entrada en vi-
gor del Tratado de Lisboa en el año
2009, se han realizado diversos
avances en la gestión de la migra-
ción. Ya en 2008, se había puesto
en marcha la ‘tarjeta azul’, con el
objetivo de atraer inmigrantes
cualificados al mercado laboral.
“Es decir, que todo el que quisiera
desplazarse a otro país a buscar
empleo lo pudiera hacer en las me-
jores condiciones posibles”, señala
Tarradellas. En la misma línea, la
Comisión puso también en marcha
a finales de 2011 una página web
(ec.europa.eu/immigration) desti-
nada a aquellos profesionales que
quieran desplazarse de manera

temporal a un país que le ofrece un
determinado proyecto laboral: en
la construcción, en la vendimia,
donde sea…, pero que pueda hacer-
lo de manera legal. El portal con-
tiene información práctica no solo
para los ciudadanos extranjeros
que están interesados en trasladar-
se a la Unión Europea sino tam-
bién a los que ya residen en ella y
quieren ir de un Estado miembro a
otro. Responde a preguntas como:
¿dónde se solicita un permiso de
trabajo alemán? ¿a quién puede pe-
dir ayuda si es víctima de explota-
ción laboral? Este es uno de los
puntos fuertes de la nueva estrate-
gia europea. Para ello, se aprobó
también una directiva sobre las
sanciones aplicables a los emplea-
dores nacionales de terceros países
en situación irregular. Tarradellas
señala que “es necesario vigilar las
condiciones de contratación y
quién emplea a los inmigrantes
irregulares que trabajan hoy”. 

Otra de las grandes propuestas
de la Comisión es trabajar la inte-
gración de los inmigrantes en la so-
ciedad desde el punto de vista eco-
nómico, cultural y social, aunque
el compromiso de los países no pa-
rece firme. Hace apenas unos días,
el todavía presidente francés Nico-
lás Sarkozy declaraba abiertamen-
te que existen demasiados inmi-
grantes en su país y que “esa
situación ha tenido como conse-
cuencia la ‘parálisis’ del sistema de
integración de esos extranjeros”.
Así de rotundo se mostró en plena
campaña electoral. Más allá de un
guiño a la derecha más radical, las
palabras de Sarkozy muestran una
realidad compleja. En España, sin
ir más lejos, durante este año se ha
suspendido temporalmente el de-
nominado Fondo de Acogida e In-
tegración de Inmigrantes, cuya
asignación en 2011 ascendió a 67
millones de euros: su finalidad es
apoyar a las comunidades autóno-
mas en la creación de programas
para la integración de los inmi-
grantes, que este año se quedarán
sin este apoyo. ■

• á m b i t o  e u r o p e o •

¿Qué pasa en España?

ESPAÑA ha sido durante los últimos años uno de los principales receptores europeos de pobla-
ción extranjera. En pleno boom inmobiliario la llegada de trabajadores de terceros países cre-

ció como nunca se había visto porque puede decirse que la inmigración es un fenómeno más o
menos reciente en nuestro país. Actualmente viven en España 5,7 millones de personas extranje-
ras, que representan un 12,2 por ciento de la población total y de los que 2,5 millones proceden de
países comunitarios: 1,2 millones son niños o jubilados, según datos del Consejo Económico y So-
cial. Uno de los puntos más complejos de la migración en España han sido los rumanos que llegan
a nuestro país sin ninguna expectativa laboral y que acapararon la polémica hace unos meses
cuando Bruselas autorizó a nuestro país a limitar la entrada de trabajadores procedentes de Ru-
manía, cuestionando una de las libertades fundamentales de los tratados europeos, la libertad de
movimiento de los trabajadores en el Mercado Común.

Hasta cinco años deben transcurrir
para poder volver a entrar en un país
del que se ha sido expulsado, como
ocurre en España.




